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DMRIO DE mUlL 
SAN MAURICIO Y COMPAÑEROS MÁRTIRES. 

Ette periááif $aíe todos los dUs, eeepto los lunes—Se suscribe d él en su ñedae-
eion, talle de U Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro esquinag 
de ¿Mfi Criatoval; á 6 rs. almes y 9 fuera frane» de porte^ en cuyos puntos se admiten 
también los anuncios á medio real por línea» 

Defensa de la Poesía. 
(CONTIWUACION. ) 

Si la poesia está bien distante de ser no* 
ciba ai entendimiento como hemos procurado 
manifevtar ed el anterior artículo, defendién­
dola asi de at>a de las tremendas acusaciones 
que se le hacen; ma» lo está aun de corrom­
per al corazón, segundo cargo,porque «e la con­
dena y del que intentamos librarla eo el pre­
sente escrito. No debe juzgarse de un arte por 
el mal uso que puede hacerse de él. Siguiendo 
este principio^ no habría nada bueno en el mun­
do, porque no hay nada de que la depraba-
cion de los hombres no abuse. Lo que debe 
saberse es, si se encamina á un fin honesto, 
y si los medios que emplea para conseguirlo 
son tegitimos. Ecsaminada la poesía bajo estos 
dos aspectos, no se la puede negar entre las 
artes mas úlijes, un lugar muy distinguido. 

SI la consideramos en la pureza de su pri­
mera institución, se inventó desde lueg» para 
enseñar á los hombres, é instruirles en las ver-
dadesmgs importantes dala Religión, de la Po-
litica y de la Moral. Decimos de la Religión, 
porque los trozos mas antiguos f mas bellos de la 
poesía que hay en el mundo, están consagrados 
a la gUria del verdadero Dios. Este arte na­
ció en medio de las fiestas consagradas al ser 
supremo. En aquellos solemnes dias en que las 
gentes descansaban de sus fatigas y se entre­
gaban á un regocijo inocente y necesario, dei-
ron, ja fuese por un acaso ó ya por una pro­
pensión natural, en sugetar á.ciertas medidas 
asi sus pasos como sus palabras, y estos fue­
ron los principios de la música, de la danza y 
de la poesía. Pero luego que trasGrieron á las 
criaturas el obsequio que solo se debe al Cria­
dor, la poesia «guió la misma suerte ĉ ue U 

religión. Al principio se sirbieron de ella para 
dar gracias ¿ las falsas deidades, y aunque no 
tardaron de Aplicarla i otros objetos, en todos 
tienápos se tubo cuidado de volverla á su pri­
mer destino. Hecsiodo puso en verî o la genea­
logía de los Diuses; y Calimaco compuso him­
nos eu su honor. Pero no debe imputarse á 
la poesia, como quieren, el haber producido 
aquellos monstruos llenos de pasiones y estra-
bagancias, porque li la poesia nació en aque­
llos ti«mpos en que se consagraba á las fal­
sas de ifiades, debe suponerle que ecsistian an­
tes que ella> Asi el delito de los primeros 
poetas, estaba en haber hablado del ser supre­
mo conforme á la creencia que estaba admitida, 
pero la indigna idea que de la divinidad tubíeron, 
no fué como poetas sino como Griegos y Roma, 
nos. Mas luego que las lucesdel Evangelio, di»!-
paronaquellas tinieblasy la poesía mudó dcobje-
to, cómala religión,«e dediióal verdadfro Dios. 
Fero no solo fueron poetas losprimeros teó!ngos, 
sino que también fueron los primeros politi.-os. 
Todos saben cuaTito contribuyeron en aquello» 
siglos groseros para sibiHzar á los hombrcb y 
confjregarlos e» poblaciones, uniéndolos por 
medio d;l número y l<i armonía. De aquí lo­
maron su origen aquellas fábulas que so han 
esparcido en el mundo; esa siiber,que Aniion 
al son de su lira había ed¡ri<:ado las murallas 
de Tebas, y que Orfeo con la dulzurn de su 
canto habla amansado las fieras y ablandado 
las piedras Los que compusieron lejes para 
aquellas nuevas repübücas lasespresaroii en len-
gnage poético," y Solón que vivió mucho tiem­
po después, pus) en verío una gr.in piirte de 
las que estableció para el pueblo mas aneg'a-
do de la tierra. Parece que lo» desíí-miiiíii. 
tes de los primeros poetas han hereJado »ui 
inclinaciones para la sociedad, pues .se ob-


